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uniERÍiS 
DK JESÜS 

Decíamos ayer en nuestro arti­
culo i)a<iw ««̂ acíis/tcos, al ocupar-
hos (le la beneficencia domiciliaria 
y especialmente de los naerltorios 
servicios que prestan á la cabece­
ra de los enfermos las Siervas de 
Jesiís^ que la lal)or de estas ejem­
plares mujeres constituye un sacri-
Ücio que pasa los limites de las 
fuerzas humanas. 

Efet'livainenle; en el articulo ei-
tadof dinros las cifras que esos ser­
vicios representan, en asislencias 
diai*D<!*¡8 y nocturnas y es tan eleva­
da la <ifra (jue se eleva a varios 
millares. 

Si el nümtM'o (IB jas que los rea­
lizan estuviera en relación con 
ellos, solo.bkbría que admii'ar en 
esas bumildi8iinas mujeres el sa­
crificio que hacen de su vida, dedi­
cándose a cuidar al prójimo en sus 
enfermedades, sean estas de la cla­
se que sean. 

Pero hay algo queavjilora el ^a-
crificio, con ser esie tan grande, y 
es qvl* esos millares de asistencias 
se repaHén entre diez y siete mu­
jeres, que son las quck existen en el 
asilo de esta población; gruvilan lo 
sobre ell^s COQ pesadumbre tal, 
que parece imposible que el cuer­
po no se rinda, por gt andes que 
sean las energías del espíritu. So­
lo el esfuerzo éxlraorilinario de un 
alma bien templada y animada por 
voluntad de liierro, es capaz de 
hacer frente a la fatiga de trai»ajo 
lan abrumador. 

Triste vida la de esas mujeres 
admirables. Para eliasnu hay des­
canso. Cuatro horas de dormir y 
veinte de velar, ora a la cabecera 
del tísico, ya a la del virulento, 
ahora a la del que pade» e mi ata­
que de tifus, maá lar;Je a li del 
pulmoniaco, V así siempre, hoy co­
mo ayer y mauana como hoy y al 

otro lo mismo y lo mismo al si­
guiente, sin que haya para ellas 
más variación en el vivir, que la 
que resulta de la sucesión de los 
eiilermos necesitados de asistencia. 
Por lo demás, siempre el mismo 
cuadro: el enfermo que lucha con 
la muerte; la muerte misma apo­
derada del paciente y el espectá­
culo desolador reproducido de mo­
do constante en la cabana, en el 
palacio, en la modesta casa del 
burgués, de hijos desesperados por 
el fallecimiento de sus paiires, de 
paires sin consuelo que lloran a 
sos hijos que acaban de morir. 

Triste vida la de esas humildísi­
mas mujei'es condecidas por pro­
pia volunta I a tener siempre ante 
los ojos el espectáculo del dolor y 
la muerte. Un día la enfermedad 
del enfermo a quien cuidan les 
muerde en la carne y su nombre 
va a aumentar la lista de aquellos 
a quienes cuidaron por amor de 
Dios. 

Llevar una existencia exenta de 
alegrías, de eaas alegí ías tras las 
que tod<|S vamos, ya es bástanle; 
pero Un liabajo tan abrumador 
como el que gravita sobre las Sier-, 
vas de Jesús de Gai'tagena es de­
masiado: mas que eso, horroroso. 

Hace tres días, mientras el tran­
vía de Los ^olino^ nos llevaba al 
populoso barrio, leíamos} el boletia 
anual sanitario del ayuntamiento; 
y al ver el núoiero extraordinario 

- de servicios prestados por las Sier­
vas de Jesús y al observar que 
ihan en el vehículo tres de aque­
llas admirables enfermeras, excla­
mamos: ¿Es posil)te que estas po­
bres mujeres estén doladas de tan­
ta resistencia? 

Sin dula lo están cuando resis­
ten; pero m-is valieía que se les 
restara trabajo y fatiga, aumen-
Uník) el número. 

Diez y siete son pocas.-
Y las asistencias sotí una enor­

midad para lan corto número. 

TliJEiETAlZiS 
•" ' 1 I • 

Seguramente iH>'lia]i«n eHtos lüomontos 
en Esiiañn quien alcause más popularid»(l 
qu« «I ministro de la Oobtirnación. 

Es verdad qno siempre fué lo mismo: 
populítr Imsta allí. , 

Hiice dtl'co meses, áffi más ó menos, se 
sentó en la poltrona con aplauso do lodos. 
Sus advuraai'ioa también apliiiidian. 

Como que había ofrecido hacer una re­
volución desde nrriba, brutalmente y otros 
entes más j queríamos saber lo qu« eso 
•ra. Cómo Rumos tan zHiagateros..^ 

Y j'a l« heiuos visto: en salo cinco me­
ses^ ha. uuilicado el país, tundieudo en una 
sola I08 diez y ocho millonet de nspiracis-
1)08 de lea diez y ocho millones de españo 
les. 

Nu liay uno solo que no suspire porque 
se vaya Maura. 

• 
« * 

Si orn esa la revalución desdo arriba Iti 
ha salido muy bien y no hay rarén para 
coubiileiarlu fracasad*. 

¡Fracasado un h«mbre que sui)ió til po 
d«r entre el aplauso púl)líco y va á bajar 
con aplaiitiü do lodos! 

A ver si se rugistra en la hinloria do 
nuestros politicos un caso semejante, reali­
zad* en tau escaso tiempo. 

Eu Barcelona y con motivo do un arbi­
trio nuevo sobre las verduras—ó de un 
cien pié» cctmo le llama un periódico de 
aqualla publacióu, — s* han daclaiado en 
huelga las verdulera*. 

Y un grup» de anas veinte, que se apos­
taron en uî a carretera para impedir el pa<( 
M da h*rtalizas, arremetiersu contra un 
carro. 

El cenduotor ae negóo á b«d*cer y expu­
so argumentos quo oreyó d* fuerza para 
que la franquearan «1 paso, pero las dui 
grupo »o encur.ííiu-oa eji desougañarlo c*a 
varias bofetadas y ulgiiii que otro palo. 

Habrá que oir al hombre cuaudo piense 
en lu8 beneficios que nos tiujeian las fraga­
tas. 

La novela de Marruecos se halla «n un 
momento interesante. El Holigi lia sido 
denotado por los imporiulcH. 

Ya verán ustedes como hay que liacer 
rectiflcacionas. 

Ni el Roglii está cerca d« Tazza, ni 1*8 
imperiales se han movido d* F*z. 

Esa acción serA alguna bronca de las 

múltiples que ocurtcn eu Marruecos cutre 
kabilns. 

Si Abd-el-Azis apenas «ra ya tultiín jc6-
molm podido derrotar al RoghiT 

Por Olot ha triunfado uú regionalista y 
sus amigos proyectaron darle seieuata. 

EtocMvainente; la noche dftl día d(d ea-
cruffhio acudieron los múnk-os á la cnsii del 
diputado, pusieron les atiili's y sn dispu­
sieron á soplar. 

Lo cual que sobrevino una pedrea que 
aguó la serenata. 

CoSfts de los pueblos. 
EB V«rdad que se trataba de gente de 

es» qnt) abomiufl d* todo'lo qne no es la 
parle allá del Ebio. 

Hay pedreas qnw réstiUau patrirtta». 

Dice nn cólegftí 
«Esettso estupertdóde fiíltii do sfthtido 

eonirtu art'ráifafB*de qric en Marrueeos du 
re ana i-ebeHABdiiíástiWi ha'tlit rtiénos qne 
¡¡tresméHe» y ttledidü» 

iTiif) pOcoT 
Alguno» miís, colega. 
Peto el Clisó do sentido exinte. 
No hay más que pensar que en Espftña 

plííiteó siete-aiios el priin«r pretondietifce y 
eno-supera en mnclio A lo quo el Roglii lle­
va pleiteando. . • • 

Lo que pasa éSqu* aquel pleiteador ii* 
nlcaneó nadn. 

Y es* de Marruecos deabancanl al sul­
tán'. ' -

Y que'BO quede ahí. 
Porque pHdierft ser que enredara á lo» 

expectadores de la gresca y ese 8i que ée-
ría 0R•«^<ntupendo de ialta d* sentid* co 

• m d t r . , ' ; ; • • • , , ' . : • • • • ; • ' . 
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JL4ESCQI,TA 

Una fuerza iiayal de d't>2 y »eij unida 
des de combate^ entre ella» diez acoraza­
dos, modernísimos, todos, daii escolta al 
yate «Victori* and Albert», en que hace su 
viaj* *1 rey do lug aterra Eduardo YIl. 

Dichos buques proceden de la eiciiadra 
inglesa del Mediterráneo y están distribui­
dos on tros división»», al mando d* uu al-
niirant* cada una. 

Comprendo la primera.diyisióii loa ac*-
vazado» cBulwark», «Lpndou» í «luipla-

cablo, botado el último *n 18818, y lol 
dotuáa •! año siguiante. 
; Püít^necen todo» al tipo «FVtrinidwbl*», 
derivad* del «Oauopns», annqn» d«' mayor 
tonolájí». y mejor protegidos, '• f 

Las dimensiones y cai.icterístion» prin­
cipales, de dichas unidades d* combate, 
non éstii», 6*lora, 131 nretros, man|;a, 
22'80, calido medio 8'SO, desplazamlonto 
15.000 tenoiadas, velocidad lanado» par 
hora, capacidiul de pañoles 900 tonelnda» 
(dotación normal) á 2.1000 (dotación «de 
guerra), radio de acción á la velocidad nor­
mal de 10 nudos por hora, do ,3.000'milla» 
con 900 toneladas de combustible; y' de 7 
mil cen 2.100 toneladas. 

El casco de lo» acerazadiM tipo «Ekirmi-
dable» está protogid* por plancho» d« Mee-
ro Jiervetizadode %29 nülímetroii por un 
largo de 66 ii»«tro»>y ultura de i'#©. ii 

La ointuráen «1 «Bnlwark,» '*London> 
y tVoii<(rablo>, va disminnyeiiddd* eipe-
tior hacia la pi<oa hasta llegar al niíAiniau d* 
50 inilímatros, mientras que en loe dama», 
RI eontrario el espesor de la» planofaft»>d* 
niUul inantiénese con»tantem*iite >i|;ual 
desde la cintura propiamente diehatliMta 
e'l eBp*lóii. <» 1 

El) toda iu longitud; y d* nn'a A 6tra 
bdiidn^timien esos buques do» c»b¡«titn» 
neórazadftsf la superior do e»paWa ¡del tor-
tnrga/'coii espesor variable de 60>á,7ft hu-
límetros, y la inferior de 37 áj*f>,!»eníu 
i M ' p n n t O B . ' - • ' • . • • ' .;. í 

Lfwdo-'i torre» de mando ««a de plnneliü 
de 850 miliniotroaeu la parte «Diisrior, y 
de 76 en la púatoíier. 

Bi armamento »« conaponc de s 
ioafioño» d^ 806 i|iilíiiiett«B, 48 boncla-

"davmontada» »obM( -cQreî ae Vlieket»^ «co-
pl«do»en tohaiadoritzadas d« 30* miMmi-
t r o » . - ~ ' ~ •' ' • ' . ' • « ' • • •?*•••• ' ' • . ' • ' • • " • • * • 

12 cañones de 152 milfmetrdtv calibre 
45, modelo de 1894Í) deiiro rápido, «Inpla-
citdea en caeamatAa < d* >ao«r* lieii^eizad*, 
iuaoHo*dolo»'cuales sé íhallmní'eB l« cu-
.bicrta priacipfvl'Sy 4* en la superior; Í ' 

16 carioNe»-de76 luilímotvos «n loei^t-
tadoi, 8 on Ja batería ó cubierta priacipal 
y 8 0!i la superior, 
1 2 cafioneade deaambareo, de Té milim*-
t r O H . , • : • • • ! • , , • 

6 cañonea d» 47 iniHgieU'os «u. U* oo-
ü». , , ,, ,. i .'„„•.,..,. - ,,.•, „, 

8 ametrt l̂lftdora» Maxiip^ , , ,,, , 
4 tî bo» Ifvuzatorpedo» de iS7 millm*-

El ngarato motor poijstia de ,^oj >n<í̂ ai-
iia» de triplo cxpansi^M y tr^» (jil,i^dr9l} «1 
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XI 

(A impr«»lán qne le habla d«JBdo t i ta «oiré* de 
•aparavíó bien 4>roQto: K4g«.r, ongafiadq doi 

»«OM«aaa» ••ntimientoa, trilfió i m vida dit i f ida; 
pero, (l»Mipre dai«uaftnt^do e» las ilaiifCiM, liatnpt • 
cMMfiradoen aatesparanzM, ouoolsyó p&r.. o^noabir 
(»1 r«ne»r «ontra in f«tal aDtttoj»^ qa« iMOlf ió no 
folWw A aar-tirM da 61. 

Ld escarró «a on caj«o de sa tecratar, y el día 
qa» salió tin él le lantia a'iviad* de trn ^rau peto, 
«omo i|uieii se dMraabarazA de nn andigo importono. 

me «grada; ua gusta m i s la madrastra, que es un 
ingal da bondad, y no la perdono lo ingrata que es 
para ella. 

Mientras esto pasaba, Eitefanl», después de habar 
beoho servir oi té á todos, fué á lleTArana taáá A su 
madre, preparada por ella cea el mayor oaidado y 

seRUD aa Ka*t*-
¡QuA SDcantadora os asta solioitnd! eselamó mada­

ma CUifange mirAndola; nada etuballeo* tanto A una 
jóf«u cerno loeeuidados que prodiga A su madre; es 
la mAs segura d« las ouqueterias. HA ahí loque DO be 
podido oonseguir noneA de Talentioa. No bA tenido 
para mi ninguna atanoión, y al cielo sabe lo nlboho 
que IQ frieldad m» ha beoho padecer. 

—Ma dejáis «tóRÍts, dije madama de T<»ntveael. 
Uaeo un afio, eusuda EMefania esiard enfajima, fui 
testigo da los cuidados de Valeotiaa con su jnuiga, y 
seria uua uMidre ingrata si la dejase aooesr de negli­
gente... . 9 .:••.,•'• • ''5 " ••« 

Kd-í̂ ar ««ooobd eou gran interéa toda esta ««a ver­
sación, demasiada iniigoifiosnte en la apfirienoin; y 
cuando sa alejó, se admira de lo muflho que pf>ns«ba 
•níesto.V«leBtina,A \*fM tan triste y tan risueña, 
trn gasnioft"» y t»o ligera, tan indiferente y tai* am» 
ble; i uünyola que los dos liiulos mAa granUes puna 
prevauirie eu su favor, eran haber desagradado A 
Mr. Narvanx y ser emada por Istefania, 

ana mujer ^ue se kabiaoonTertido an sitira viviente 
contía au madref Nonea la pudo perdaaar la osadía 
áe reemplazarla. Cada vez que te pronünoiaba delan­
te de ellaelBouibre de madama Giairaage, «qiw era 
•I die eo madre, •« la ¥«fa ettremeterse y A aenudo 
iffgrttoMI de pVbA! >f de despecho asomaban A sus ojos. 

Las gante» la'echa ba l en eara su indtfereeeta con 
tn madrastra, y la prisaquiaiee-dM AeBparars»idf ella 
easáadose A la edad d« diez y ti«t« »flo*«on al mar-

• t%ét de (Miaoiimwy, Ti«i{o yíl/!qii»ino<tisnla toas que 
ttna m«dfana fórtnwa, niyodlaefi-ecei'laicytíroporTenir 
^ o e d n i r i d a móRóteDA^y rAtitsda i»n io tsAs, aparta-

= ''"d9 d#Iafi|Bonwtt»s a«»'l*t4n^í«nii4'«i.'.!»!'.i. *.;:; r;--' 
l ima. Clairange empicó t<«i>t)S loetnediow^ (|i«e se 

''•'• piído f K l e r p a M i a i pedir Httéí idi^tirtaioiiÜ^.iAM 1« pri-
yaba da ad nsAs *i»lte4nlbrHOi de,s«íí5pM •*ntijQ»pi po-
eieidn, de esta prueba!«aMAtftidA M* rirtadei que 

= o*Dtfn»otrab«dOíSt.'b»Ka *<ii|ui(rido,,,y i«!a*! PW «a 
misma impoeu«oia,l«.diiji)et):«A})* 4eli*eer .»laíFd« «í* 
otras meno» »»«r##raJnw:i|M|,*lí(|i,«.«iq||iiít,nu,.t(|B'*i nin­
gún ,m«n4Qriob|-e yi^|»¿|iti.ia,;5»t||n^ti;i|i^p,ni^ sa rea­
lizó. Bien prontq sjup, »spc,i;|ni^a,p.f|dida|i»|>arfciaron 
de nuevo: Mr. de Cliamplfry murió. 

Púsose en e«mia.) intv.edi»tAml'hta parii reunirse 
ccri su jóvfuviuá*, y hácai' ieininyorei'íifaerEüS pa­
ra que volviera A vi-vlr en «il csnipafliA Vallsutina se 
rssietiá Qinanto pudo: f «ro, en ü»| .teooidia por sus 


